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I N T R o D u e e I o N • 

La población de Casas Grandes1 está situada al noro­
este del estado de Chihuahua, en una de las al tas mesas que se 
forman al dividirse la Sierra i',1adre Occidental a partir de los 
paralelos 28 y 29; mesas que recorren· esta región de Sur a l~or-

' te hasta rebasar la frontera con Estados Unidos. Dicha mesa tie -
ne una altura de 1,478 metros sobre el nivel del mar, sus coor-· 
denadas geográficas son 30 grados,·22 minutos, 13 segundos de -
latitud Norte y 108 grados, 47 minutos, 10 segundos de longi­
tud Oeste del meridiano de Greenwich. 

Casas Grandes está en una pequeña altura a la margen 
iz~uierda del río del mismo nombre y a una distancia de un kili 
metro; este río, nace a unos 90 kilómetros al Sur de la pobla­
ci6n, recibe·varios afluentes de los cuales los principales son 
el río Piedras Verdes y el de la Mahonera; desemboca al Norte, 
en la Laguna de Guzmán. 

El valle de Casas Grandes, está rodeado de importan­
tes cerros; al Oeste los del Colorado, del Gavilán, del Peñas­
quito, del Divisadero, de M:octezuma, del Ojo, _en cuyas faldas 
se encuentra la población; al Noroeste por la Sierra del Paja­
rito, al Sur por la de San Juan, al Oriente por la sierra de-· 
San Joaquín y del Mezquite y al Noreste por· la Sierra de la Es­
condida2. Es·un ampli~ valle en el que la altura contribuye p~ 
raque el clima sea en gran parte del año templado, agradable 

1 Casas Grandes, capital del municipio del mismo nombre, se 
le llama "el Pueblo" 0· 11viejo Casas Grandes" para distin­
~uirlo de la ciudad de Nuevo Casas Grandes cabecera de su 
propio municipio y situada a 2 kms. al Noreste de la pri­
mera. Nuevo Casas Grandes cuenta con una población de -
16,000 habitantes aproximadamente y fue fundada a finales 
del siglo pasado. 

2 Alessio Robles, La región arqueológica. p. 6. 
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y los inviernos no tan riturosos corno en otras !)ar.tes del esta 
do de Chihuahua; en este valle, hay varic.s poblaciones dedica­
das :!)rincipalmente a la a:1ricultura: Colonia DublÁ.n, Colonj_a 
Juárez, Nuevo Casas Grandes y Casas Grandes. 

La extensi6n territorial del municipio es de 3,719.30 
lans2; la po~laci6n total de 9,440 habitantes -4,829 hombres y -
4,611 mujeres- de los cuales aproximadamente unos 3,000 perten~ 
cena la poblaci6n de Casas Grandes y el resto a pequeñas ran­
cherías o a poblacio11-es de menor importancia del·mismo munici­
pio. La densidad de poblaci6n es de 2.53 habitantes !)Or kil6-
metro cuadrado3• Del número total de habitantes, 8, 706 son or2:, 
ginarios del municipio, 584 provienen de otras entidades y 150 
son de diferentes países, que en su mayoría representan a la c~ 
lonia mormona situada a unos 10 lans. al Oeste de Casas Grandes 
y que lleva el nombre de Colonia Juárez. 

La población activa es de 2,566 habitantes; 2,216 hoB 
bres y 350 mujeres, Se dedica a la agricultura, ganadería y o­
tros oficios. Esta cifra es variable ya que en época de cosecha 
gran parte de la población, incluyendo las muje·res, encuentra 
trabajo en las diferentes huertas frutales. 

El nfunero de analfabetos es de 1,.546 habitantes, los 
cuales radican principalmente en las rancherías cercanas a la 
sierra. Hablan español como lengua única 7,617 habitantes, el 
resto son extranjeros que debido a sus costumbres conservadoras 
continúan utilizando su lengua materna (inglési dentro de su -
círculo familiar. 4 

3 

4 

IX Censo General de Poblaci6n. p. 12 

Dp. cit. pp. 12, 13, y 14, 
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La poblaci6n cuenta s6lo con dos escuelas pri112.rias; 
una de ellas imparte exclusivamente los dos primeros años; la 
proximidad con la ciudad de Nuevo Casas Grandes, de mayor im­
portancia económica y cultural, dificulta que en la primera se 
establezcan otros centros educativos de mayor importancia. Suc~ 
de ieual con los centros de diversión; en Casas Grandes sólo se 
proyectan películas .nacionales en un salón improvisado y no se 
cuenta con estación radiodifusora propia. En cuanto a las ofi­
cinas de teléfonos, telégrafos y correos, la poblaci6n sí tie­
ne lo necesario. 

Los medios de transporte son: la carretera, que une 
a Colonia Juárez, Casas Grandes y Nuevo Casas Grandes, y de ahí 
comunica a la regi6n con Chihuahua o Ciudad Juárez, El ferroca­
rril, que es el motivo de la proximidád de estas poblaciones del 
mismo nombre, tiene su terminal en la ciudad de Nuevo Casas Gra!i 
des. Ahí mismo hay un aeropuerto para aviones pequeños. 

La población en general es muy estable y sedentaria, 
el movimiento de sus habitantes es casi nulo. Orientan sus in­
tereses económicos y de trabajo hacia la población vecina y 
sus viajes de diversión los realizan principalmente hacia Ciu-. 
dad Juárez o los Estados Unid-Os. 

Antecedentes Hist6ricos. 

Casas Grandes recibe este nombre debido a la zona ar-
, queol6gica de Paquimé que tiene una extensión de 42 lo:ns. y ~u­

yo centro ·está precisamente al lado sur de esta población. En 
la Historia Antigua de !liiéxico, de Francisco Javier Clavijero, 
se menciona la incógnita sobre los posibles habitantes indígenas 
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de este lugar y se desieria a la re~i6n con el nombre de Canas 
Grandes para destacar así el tipo de construcciones "de tres 
altos y una azotea con escaleras exteriores 115 que llamaron la 
atenci6n a misioneros, exploradores y soldados españoles que 
recorrieron la regi6n a mediados del S. XVI y que iban al mando 

de Alvar Núñez Cabeza de Vaca en el viaje transcontinental que 
realizaba el andaluz, desde La Florida hasta Sinaloa. 6 

Esta zona arqueol6gica, la única de todo el estado -
de Chihuahua, ha sido poco explotada y se considera que perte­
neci6 a un2 ~cultura que posiblemente tuvo su origen en Nuevo 
México y Arizona117 ; los indios pueblo. 

Francisco de Ibarra inicia en 1565 la primera expedi­
ci6n seria por esta regi6n y otras de Chihuahua. De dos explo­
raciones anteriores, la de Cabeza de Vaca y la de Fray Marcos -
de Niza, no se habían obtenido datos concretos ya que éstos no 
destacaron como buenos cronistas, ·sino como hombres de imagina­
ci6n fantástica debido a los comentarios que hicieron sobre las 
regiones exploradas. Llega Francisco de Ibarra a este lugar cuan­
do se ha iniciado el flujo y reflujo de tribus. indígenas proce­
dentes del Canadá. Entre estas.tribus está la de los apaches que 
va a ser el azote constante de la futura poblaci6n hasta princl 
pios de este siglo. 

Casas Grandes se convirti6 en los primeros años de la 
Colonia, en estación de paso del. camino de la Herradura que co­
municaba a Chihuahua con Sonora, También en el de ·la ruta ha­
cia Nuevo México, pero se señala como.fecha de fundación ofi-

5 Clavijero, Francisco Javier, Historia Antigua de r,Téxico. 
p. 57. 

6 Ponce de León, Reseñas históricas, PP• 19-20. 

7' Jordán, Fernando, Crónica de un país bárbaro, p. 374. 
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cial el año de 1663 y se le da el.nombre de Valle de la Villa de 

San Antonio de Casas Grandes. Sin embargo a pesar de haberse 
fundado en dicho año no es sino hasta finales del sielo, 1700 -
aproximadamente, cuando los españoles se asientan definitivamen 
te en ella. 8 

La poblaci6n destac6 en·varios momentos durante la co 
lonia; ya por las sublevaciones indias, ya por recibir como vi­
sitantes a colonizadores famosos como las antes mencior-ados; al 
Comandante General Don Teodoro de Oroix, Caballero de Croix, más 
tarde virrey del Perú; al ilustre Padre Kino en su viaje hacia 
Sonora en busca de la gran Quivira; a Vázquez Coronado, a Don.­
José de Gálvez y a otros. 

De nuevo durante la Revoluci6n de 1910, la poblaci6n 
cobra importancia ya que ahí tuvo lugar una de las batallas de­
cisivas que dirigi6 Madero. 

M e t o d o 1 o g í a • 

Para realizar este estudio sobre los rasgos fonéticos 
de Casas Grandes realicé dos viajes a la población los cuales 
dediqué; a recopilar el material necesario; el pri.mer viaje fue 
en enero de 1970 y el segundo durante el mes de agosto del mis­
mo año. 

El material lo recogí en cintas magnetof6n·icas, gra­
badas a una velocidad de 33/4 y con duración de media o una= 
hora que en total suman 21 horas, pepartidas entre 26 informan­
tes. 

8 Jordán, Fernando, Crónica de un país bárbaro, P• 71. 
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La mayor dificultad con la que me enfrenté fue la de 
encontrar inforrnRntes socioculturalmente apropiados. El nivel 
cultural es en general bajo, de pocos analfabetas; la mayoría de 
las personas estudia los primeros años· de la primaria, pero po­
cos llegan a terminar estudios superiores y en caso de hacerlo, 
rara vez regresan a la población. 

En base a lo anterior, e¡ criterio que seguí para de­
terminar diferencias culturales fue: personas con uno o tres -
años de primaria las consideré dentro del nivel bajo·· 1os que 
términaron primaria y algún año 'de secundaria o comercio como -
del nivel medio y aquellas personas que estudiaron la normal, c,2 
mercio, o algún_oficio tecnológico y que en cierto modo han se­
guido interesados por la cultura en general, como del nivel_ cul­
to. 

La relación de informantes, -edad, sexo y nivel cul­
tural- es la siguiente·;9 

Nivel Bajo o Analfabeta. 
hombres 

2 -·de 55 N anos en 
2 - de 35 a 55 
1 - de 18 a 35 

Nivel Medio 
hombres 

1 .:. de 55 
,., 

anos en 
2 - de 35 a 55 
l - de 18 a 35 

Nivel Culto 
hombres 

l - de 55 
,., 

anos en 
o de 35 a 55 
l - de 18 a 35 

adelante 

adelante · 

adelante 

mujeres 
2 
3 
2 

mujeres 
1 
2 
2 

mujeres 
l 
l 
l 

9 Por tratarse de un trabajo limitado en su extensi6n no in­
cluyo nombres ni datos particulares de los informantes.· . . 
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Como guía de referencia para el estudio fonético to­
mé el Manual de Pronuncio.ci6n Es-pañola, de T. Navarro Toriiás y 

como puntos de comparaci6n los sieuientes: Estudios nobre el es­
pañol de Nuevo Méjico, de Aurelio Espinosa; La pronunciación en 
el Valle de México, de Joseph Matluck; El habla de Melchor M6~­
quiz, de Lourdes Gavald6n y El habla de Guan~juato de Peter Boyd 
Bowman. 

Para la transcripción fonética10 utilicé el alfabeto 
fonético tal como aparece publicado en': La Filología Hisp6.ntca 
en J,•iéxico, tareas más· urs:,¡entes; de Juan M. Lope Blanch, UNAM, 

1969. 

10 Transcribo solamente el al6fono en cuestión, y en algunos 
. casos aquéllos que van en contacto directo con éste. 
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F O N E T I C A • 

1 Vocales Acentuadas. 

1.1 Vocal /á/. 

[aJ Se articula de ordinario con timbre medio y 
frecuentemente con un ligero alargamiento, no presenta tendencia 
a la velarizaci6n como en otras regiones norteñas11• El alarga­
miento lo conserva también en otras posiciones: [tá.bla, ká.ma, 
kan:tá.r J. 

[ª]12 Con·palatalización débil aparece ante ¡J¡ o 

/n/: [ája, áno]; ante /y/ tiende a abrirse influída por la rela-., .., 
jación sistemática de esta consonante, fkáie, máio]. ' " (. ... 

[a] Esta variante no representa la velarización 
• 

normal del castellano (Cf. T. Navarro, Pronunciación. p. 55-56),. 
sólo una pronunciación ligeramente posterior que se produce ante 
la consqnante velar /x/, ante /1/, ante vocal /u/, en menor can­
tidad ante /o/ y en la terminaci6n -ado, sobre todo cuando la 

(a) aparece bastante relajada y la /o/ con cierre voc~.lico: [ ~xo, 
, , ,Q] 

k~l, ~uto, est~ 9 • 

[al En general la nasalización de la vocal es dé 
bil, sólo se presenta claramente cuando va entre nasales;fim au,o]. 
(Cf. T. Navarro, Pronunciación. p. 39). 

11 

[ a ] Esta realización abierta, · la encontré en va­
L 

En Múzquiz tiende a la velarización, Gavaldón, El habla de 
Eúzc1uiz, p. 25, en cambio en Nuevo México ya es .plena velar; 
Espinosa, Nneyo r:¡éjico, p. 54 dice "a. Es la corriente en 
nmej. Su timbre es algo velar", igual ocurre en Post. !!1.­
zona, p. 15. 

Matluck, Valle de México, afirma que en dicha región la a 
tiende a la palatalizac16n, pero no llega a la palatal que 
T. Navarro, Puerto Rico, p. 42, documentó. 



rias situacione~'la ya mencionada ante consonante/y/ doncle el 
ablandamiento consonántico influye en la abertura de la [ áJ> 

9 

[ r~!º]. También aparece ante /s/ final aspirada, ante [ -r] en 
sílaba final, y ante consonante final desaparecida ya sea /s/ o 
/d/: [~h, ¡olisitár, siudá, berd~J13. 

. ~ ~ 

1.2 Vocal /é/. 

[ é J Su timbre es medio y al igual que la /á/, con 
un ligero alargamiento muchas de las veces; presenta tendencia 
clara hacia la realización abierta:[ ké.so, mé.sa ]. 

[e)Ante consonante palatal pocas veces pierde su . . 
timbre medio, se llega en ocasiones a perrar, pero es más fuerte 
la tendencia hacia la variedad abierta.[ l~g~]. 14 

[ 2 ") En sílaba trabada aparece casi sistemáticame!!_ 
te la variedad abierta, se hace más notorio en contacto con/x/ y 
ante--/f / e incluso llega a aparecer en sílaba libre; [ kwfnta, l~· 
! ¡.. é J .xos, Pt o, t~la • 

le J La nasalizaci6n de la /é/ aparece igual. que 
como. se la /a/, o sea la norma del castellano ge• 
neral; m.a or nasalizaci6n entre dos nasales, [ menos ), y mínima' 
casi ~ptible ante nasal, [lente], 

1.3. Vocal /6/. 

[6J En sílaba libre tiene timbre medio y a veces 
un ligero alargamiento que es menor comparado con el gue prese~ 

13 

14 

Matluck, Valle de Méxj_co, p. 6 menciona una 11 á palatal en 
pos1.c1.6n acentuada final piedá, será" pero en Casas Gran­
des más que palatalizaci6n se da una variedad abierta. · 

T. Navarro, Pronuncio.cj_6n, p. 51-52. Señala que lo norma1··e" 
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tan la /á/ y la /é/: ( 6so, t6.ro) , 

[ o] Rara en la re6 iÓn; sólo la documente en ni-
• ~ 

vcl bajo y en pocas personas cuando está en contacto con/~/; 
" .. 

[~so' ans~tes J. 
[o] Aparece generalmente en sílaba trabada dentro 

o en final de palabra, [ g~lpe' d~nde] ; especialmente ante /x/ 
o ante /r/, [ ~xa, dokt~r, folkl~r] , y en contacto con /r/,[ r~saJ. 

[o}iPequeña nasalización en contacto con nasal: 
[ mono, entonces]. 5 

1.4 Vocal /í/. 

[ í) De timbre medio, pres(mta poca variaciói:!, al 
gunas veces se llega a dar alargada; [bíno, tí.ro, libro, síkoJ.· 

níl J . .., l. 

[~1 Se abre poco en sílaba trabada,[ dlsko, alba-

f!JSe da en los diminutivos t~nto en lo~ termi­
nados en -í to como en -íllo > -ío: [ peri to' ~ikío : : sikíyo J. 

• • • 

"t>¼, ait:!;]. 

[¼]En posici6n _final absoluta se ensordece: [ ru-

15 

español general es la variedad cerrada, tienden a esto -
Nuevo r1Iéxico y el Valle de M:éxico. Cf. Espinosa, Nuevo i,:é­
j ico, p. 55 y M!=3-tlY.C:.!r,, Valle de México, p. 7. 

Suprimo la anotación sobre nasalización par~ las vocales 
/i/ y /u/, porque continúan la norma descrita por T •. Na­
varro, Pronunciación, p. 39, 
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1.5 Vocal /ú/. 

[ ú J Al igual que las demás vocales se pronuncia 
con timbre medio. Tiene un cierre casi imperceptible ante con­
sonante palatal [m~~a]. 

[ ~ l Más notoria es la realizaci6n abierta en co,g 
traste con la cerrada; se da en sílaba trabada, principalmente 
ante /r/, /1/ y velar /x/: [búrla, súr, búlto, agúxa]. 

" 1, &. ... 

2 Vocales Inacentuadas. 

2.1 Vocal /a/. 

l a) / [ ª] En posici6n inicial se dan las dos rea­
lizaciones; la relajadaJnunca llega a ser frecuente, casi sie1ipre 
aparece en habla rápida: [ alísia, apwésta, ªgríkola ]• 

/a/ Ante nasal nunca desaparece· la vocal y la ná.­

salizac i6n es aún menor que para la vocal t6nica :.[ ªnteriór, 
ªnténa). 

[ª 1 Pret6nica y post6nica, se relaja más seguido 
que la inicial, pero no desaparece:[rªs6nes, ganªdéro]. 

[ ~ J Vocal final, en esta posici6n la /a/ tiende 
a presentar su mayor grado de relajación y además pude documen~ 
tar casos de ensordecimiento sobre todo cuando va precedida de 
consonante sorda: {aprís~, eléktrik~, ált~J. 

Muy relajada aparece en final de palabra entre 
dos /s/ o entre otra consonante y /s/ final; [ párQ.s, tás Q.s J , 
no registré casos de caída total. 

(-J En fon~tica sintáctica la aféresis de /a/ se 
da cuando se unen dos vocales ieuales, en ocasiones ante /e/ in! 
cial y cuando el artículo femenino - la - va.seguido de pala-
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bra que se inicie con vocal; [l'agrikultúra, l'eskwéla, se ya­
m•esa '). 

(fo") Final ante /s/ aspirada o[-l cero fonético, se 
abre igual ~ue la t6nica en· la misma situaci6n.[ 6patt11J, mis­
mas, [ mísmEt ] • 

No recogí trueques vocálicos de /a/. 

2.2 Vocal /e/. 

tY'I 
[ e J Inicial, al igual que la /a/ inacentuada, a- · 

parece junto con la realizaci6n relajada, la vocal plena; aquí 
la relajada tiene mayor frecuencia:(exémplo : : exémplo]. Tien 
de al timbre abierto, f~xérsitoJ. 

[e] Inicial mas nasal, es clara la relajaci6n 
que sufre, algunas veces llega a desaparecer ·y queda en su lu-
gar un breve alargamiento de ~a ;nasal: [ 8nkantádo : : n 'kantádo] 16 

En cuanto a la nasalizaci6n de la vocal relajada, normalmente 
es débil. 

[~] Trabada ·por /r/ en inicial absoluta o den­
tro de la palabra, se relaja débilmente y se abre:fp~rmiso, 
f¿rmáno, enf'2rmedádes J . 

(e] En posici6n pret6nica o post6nica se rela­
ja con mayor frecuencia que la inicial: [ desénso J. 

16 E~pinosa, Nuevo Méjico, p. 208-209, Matluck, Valle de I·,Ié­
xico, p. 16. Ambos autores hablan sobre las consonantes 
sj_lábicas en caso de la desaparición de una vocal, y se 
señala como característica de éstas, su alargamiento. 
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[ e J En posici6n final, al terna con lo. vocal re­
lajada ensordecida[~ J y también con la relajada cerrada [ ~] in­
cluso en nivel bajo q.ocumenté ·el cierre total por influencia de 
la palatal precedente: [ 16n!i, 1éii ) • 17 

[- 1 Inicial ante /s/; poéos son los casos de. 
caída total de la vocal, documenté ejemplos en el hablará­
pida y cuando la /s/ no se aspira;·en caso de-aspiración, la 
/e/ tiende a ser abierta y un poco relajada. [ 'sk.v,~la : : ~h­
kwtla J. 

[ ~ 1 Final ante o entre dos /s/; por lo general 
la consonante /s/ se debilita o aspira en esta posición,. en­
tonces la vocal se relaja.y se abre un poco.[ pés~s, béh~h] ~ 

Trueques vocálicos en nivel bajo: [makániko J 
por [ mekániko] y [abran] por [ abren ] • 

2·.3 Vocal /i/. 

[ i) Se relaja tanto en posición inicial como 
en pretónica o postónica, en menor grado en la primera que en 
las dos Últimas; [ debil idád, idéa). 

[iJEn contacto -con na~al se relaja_y_se nasal!­
za un poco, la nasal algunas veces se debilita:[1ndibÍduo, 1n-

díkaJ. 

17 Espinosa, Nuevo EéJico, pp. · 94-95 •· Henríquez Ureña, Mutacio­
ciones articulatorias, p. 357, este Último dice: "En Nuevo 
Méjico, Colorado y Arizona, la -e final inacentuada se -
cambia en -i- contra los usos del sistema fonético del es~ 
pañol general, bajo el influjo de consonante palatal: le­
che "1 lechi, calle ) caye ~ cayi ". Cf. Post. Arizona, ·p.· 22 
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[-] Tras o entre /s/ lle~a a desaparecer pero 
sólo en palabras de uso común, en ocasiones queda un mínimo· e­
lemento vocálico fpres•sªmente : : pres:ªmente]. 

Trueques vocálicos; encontré varios casos en 

clase baja, [melitár! premária1. 

2.4 Vocal /o/. 

[º] Se relaja poco en posici6n inicial, pero 
si va trabada además de relajarse se abre:[ 0tél, ~rguyo, Pr­
déna ] • 

{º] Pretónica o postónica, se relaja con mayor 
frecuencia que la inicial: { n°s6tr0s, p0rtádo] • 

/o/ En posición final tiene tres realiza­
ciones que según su frecuencia son: el cierre,[o], la relaja­
ci0Ón [0 1 y el sonido relajado ensordecido( 21 :(k6mo, pérº' aut~, 

, o ºº . pwest•, kwát~·J. 
~ 

[º) Trabada por nasal; igual ... tratamien10 que 
a las otras vocales en la misma posición: [ºmisión, k0misión]. 

/o/ Ante /s/ finai; cuando la /s/ s_e conserva 
simplemente hay relajamiento vocálico,[brás0 s), pero·en ca­
so de aspiración la /o/ se abre ligeramente: [ duráhn~h, 12h 

. , oh] bras" • 

2.5 Vocal /u/. 

[ul Inicial, pretónica o postónica se relaja, 
. , u , 

en la inicial en menor grado que en las damas: [ sual, se• 
k~dária, ridÍkulo J . 
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[-] Ante /s/ se pierde s6lo en palabras de mu­
cho uso y en habla .rápida: usted [sté]. 

3. Hiatos. 

3.1 Vocales ieuales. Se da la reducci6n sistemática de las vo­
cales a una sola, como en castellano. general: [ alkól, lér J 18• 
En nivel culto, en habla cuidada se da un ligero alargamiento 
de 1~ /e/ en [Íé.r] • . 

3.2 Vocales distintas. 

/aí/ En español la tendencia normal es la de rom 
per el hiato e inclinarse a·1a diptongación; el primer paso ha­
cia esto es el del cambiq acentual favoreciendo a la vocal más 
abierta.19 En esta región registré cambios de acento, pero no 
d·e timbre vocálico; lo anterior ocurre sobre todo en el habla ~ 
inculta, pero ahí mismo aparecen a veces las dos realizaciones: 
[país : : páis, maís : : máis J 2º. 

En fonética sintáctica antes del verbo ir en­
contré la /y/ antihiática: dejaba ir [dexába yírJ, va ir [ba 
yírJ. (Cf., Espinosa, Nuevo Méj~co, p •. 132). 

/aú/ Aunque en español general continúa la ten­
dencia del diptongo aí) ái, no.registré en la región de Casas 
Grandes cambio acentual; se .pronunció claramente[ raúl]. Lapa­

·1abra baúl no la docwnenté ya que es rara en la región. 

18 

19 

20 

T. Navarro, Pronunciación, pp. 137-139. 

Cf. A. Alonso, Problemas, pp. 317. 

Lope Blo.nch, "Estado actual del español •• " p. 81 : "En el 
norte del país no son raras las traslaciones de acento den 
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/ae, áe/ Se diptonga el hiato cerrando lavo-
;i.l 1 / [ 1 ' . t ' . . ' t · t ' ] 21 c~ ,e : rain, rain, airopwer o, mais ria • 

~ ~ ~ ~ 

/aé/ Suelen aparecer las dos soluciones nor­
males para este hiato; la conservaci6n plena [ maéstro ] , propio 
del habla culta y de la lenta e~ las otras dos clases socio­
culturales, y la dislocaci6n del acento con la debilitaci6n pr~ 
pia de la segunda vocal: [m.áistro, rafáil]. Esto último es no 
table en el habla rápida y descuidada de los ·niveles medio y 
bajo22 • 

/ao, a6/ Alternan las soluciones; se resuelve 
el hiato tanto en /au/ como en /o/, sin diferencias sociocul­
turales:[sanória ·: : sanáuria, áura: : 6ra, auríta : : orítaJ • 

~ ~ ~ 

Sólo en el habla lenta, formal, llega a mantenerse el hiato; 
[ , , . ] 23 aora, sanaoria • 

-ádo > áo > á9. • La tendencia de la zona, además 
de relajar y _desaparecer la -d- es la del cierre de la /o/, in­
cluso llega a oirse claramente como /u/ en el habla·rápida: 
[ , ,e ,, ' t'.::i t·,e t'• estaeo > esta o .., esta o ) esta u, gus atto ) gus a o ) gus a o") 
gust;áu). 

/ea, eá, éa/ La soluci6n en nivel culto es la 
conservaci6n del hiato pero en los otros niveles es clara la 

21 

22 

23 

tro del habla culta, incluso para evitar los hiatos: ha­
bián". 

Espinosa~ Nuevo Méjico, p. 108. Documenta Espiri.osa para 
esta re9ión la sim~~ificación en /e/; dicha soluci6n_no 
aparecio en la region. de Casas Grandes. 

Espinosa, Nuevo Méjico, p. 108. Boyd-Bowman, Guanajuato, 
p. 47. 

Cf. i\latluck, Valle de México, p. 42-43. Boyd-Bowman, ~­
najuato, p. 48, nota 42. 
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diptongación en fja, já, já];[línja, empljádo, tjátro, de­
sjá] 24. 

/eo, eó, éo/. Los dos primeros se resuelven sis­
temáticamente en diptongo; en el último caso, lo normal es la -
conservación; s6lo en fonética sintáctica se da el debilitamien 
to de la vocal /e/ o el cambio acentual. [ krj6, pjór, elísjoa, 
petrÓljo; muséo : : muse6 ...... del, tirotéo]. (Cf. Matluck, Valle 
de México, p. 45). 

/eí/ Lo normal es la conserva·ción [reí, kreí]; 
s6lo en fonética sintáctica se debilita la vocal /e/, hasta. 
unirse las dos vocales en /i/. (Cf. Gavaldón, El habla de Múz­
quiz, p. 47)25 , [ síban] por 'Se Íban. 

/oá/ Es ~lara la diptongación; en nivel culto a 
parece en ocasiones una /o/ debilitada:· [ twáya : : t 0áya, lis­
bwá : : lisbóa, almwáda J . 26 

dada 
[día: 

24 

25 

26 

27 

/oe, oé/. Diptongación, [ kwéte, _pwéta, ·érwe J. 
/ía, ío/. No hay di:pt,ongación; e·n habla descui-

27 · desaparece el acento o se traslada a la vocal /a/: 
: diá, abían: : abian]. Én caso de /ío/ permanece inal-

T. Navarro, Puerto Hico, p .• 55, Boyd-Bowman, Guanajuato, p. 
48, r,larden, La ::E'onologia, p. 113, Espinosa, Nuevo I,1é.jico, 
pp. 123-124. 

Coincide con lo afirmado por l\'Iatluck, que excluyendo el va~ 
lle de México, el Distrito Federal y Nuevo México, lo nor­
mal es eí) eí • Matluck, Valle de México, p.46. nota 147. 

Matluck, Valle de México, p. 47, nota· 151, afirma que en 
Chihuahua, Sonora y Coahuila se da la solución o)w que es 
un fen6meno de menos extensi6n en el habla hispánica que 
el de e>j. 

Matluck, Valle de México, p. 48, menciona dicha p~rdida de 
acento. 
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"' terable, [río). Sobre los casos de [kusío, ~ría], Anitn Por..;t -. 
or,ino. qne el hiato que proviene de la caída de una. consonante -
intervocálica generalmente se conserva así. (Cf. Post. Arj_zona, 
p. 27). 

4. Diutonp.;os. 

. /áu(. Al tratarse de la /a/ tónica mencioné ~ue 
e.nte /u/ adquiere un peq_ueño matiz velar, [ áuto, káusaJ. En 

. . . 
Casas Grandes no registré casós con /u/ redondeada casi[~] fri-
cativa, tampoco la consonantizaci6n de la [u] ante /r/ o /i/ 28 

como sucede en el Valle de México, ·ni e:L cambio inverso de /b/ 
a: /u/. 

/au/ átono, la solución que se da es el de la 
conservación, no se reduce a /o/ aunque sí sufre relajación la 
primera vocal.[ª~toridádes, ª~tom-6-bil). 

/ué/. Se sostiene en casi todos los casos, no 
se da la vacilación que ocurre en otras regiones de I:iéxico29 , 

'1 1 . 1 . t 1 [ ] [ · w ' d -w ' w ' 1 E so o se re aJa 1geramen e a w , p ~ o, r ~go, x ~goJ • n. 
la palabra 'pues' se dan diferentes realizaciones a causa del 
uso frecuente que se da a esa palabra, así, se res.uelve desde 
la conservaci6n·plena,[pwésJ, la relajación,[pw~~J y la reduc­
ción a [o], fposl, aunque esta Última -forma se da sólo en los 
niveles medio y bajo. 30 

/ué/. Situado después de /r/ origina en algu-

28 füatluck, Valle de México, p. 25. "La u que emplean las cla­
ses incultas es poco redondeada y llega casi a la b frica­
tiva: abto, flabta". Sucede lo mismo en Nuevo México, Es­
pinosa, Nuevo f..'Iéjico, p. 121-122, en Colombia, Chile, Para­
Guay, regiones de Argentina y aleunos casos, pocos, en An­
dalucía. Cf. A. Alonso, Problemas, pp. 401-404. Boyd-Bow-
man, Guanajuato, p. 39. · 
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nos dialectos una [e] eritre la vibrante y el diptongo ;31 en 
esta región sólo aparece raras veces en el nivel bajo, [ sir­
~wéla] • Al lado de lo anterior, es más corriente agregar una 

[~J relajada ante el diptongo e ué) _inicial de palabra; [e..,éso, 
Bwébo). 

/éi, ái/. La/e/ se articula abierta pero nun­
ca como para llegar a ser una /a/, [stis, blinte], est9 en 
los tres niveles socioculturales. /ái/ no presenta particulari­
dades: l b?!le, ái-re ) • 

/ái/ ante /r/, no recogí datos de /e/ epenté­
tica *[ái~r~1 , rasgo que aparece en varias regiones de His­
panoamérica. (Cf. Espinosa, Nuevo Méjico, p. 247). 

/éu, eu/. Lo normal en los tres niveles socio­
culturales es la relajación de la vocal /e/, con traslación 
del acento en el caso de /éu/: [ deúda, reunión) • · El caso de 

~a transformación [ eu.., ju] en reuma, [ rjfuna l , creo Que se 
debe a que la forma conocida es la de la semiconsonante y no la 
de la .vocal /e/. ,, 

/eu/ En posición inicial absoluta, se relaja í~~ 
/e/ normalmente; no recogí reducción en.· /u/; -[ ~~6pa, eutímio]. 

29 

30 

31 

Cf~ Batluck;Valle de ~.Iéjico, pp. 27, 28. Boyd.;...Bow.i;na.n, Gua-
naJuato, p. 41. · 

Espinosa, Nuevo r.,1éJico, pp. 118. 
•• A. Alonso, Problemas, pp. 405-410, sobre ciruela> cirguela. 
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/uo, u6/. Reducci6n en /o/ en los niveles bajo 
y medio; relajación marcada de /u/ en clase alta:( respet6so, 
perpéto : : perpétuo, kontínuo) • 

fwí]. 
~ , ' I . [ ,uá, ,ve, l.U · .• Se mantienen: kwátro, pwéde, .. 

/ié/ La soluci6n que da el español general a es­
te diptongo en posicipn inicial absoluta es pronunciar la /i/ 
como /y/32 ; pero en Casas Grandes, por la debilitaci6n de este 
fonema se da la pronunciación de la semiconsonante l. j l : (jélo]. 
S6lo en habla enfática aparece la consonante. 

'. 

32 · T. Navarro, Pronunciación, PP. 49-50. "En principio de.sí­
laba la i inicial de diptongo se pronuncia generalmente 
como consonante, no haciéndose, por consiguiente., diferen­
cia ninguna, en cuanto al sonido inicial, entre 'hierba y 
yegua', 'hierro y yeso', 'hiena y.yema'." 
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5. Consonantes. 

5 .1 Fonema /b/. 

[ b] Oclusiva bilabial sonora. Se articula así 
en posición inicial absoluta y tras nasal; su tensión es débil 
en la primera situación, l bombíya, Ómbre]. Ante el diptongó /ué/ 
se asimila en ocasiones a la /w/, [ w~no] y en .clase baja se tran~ 
forma en [t§J, (gvv~no 133 . En la palabra. 't~mbién' de a.so frecuen-· 
te la /b/ se asimila a la. nasal , [tamjén J o aparece como [ b J • 
relajada y de tensión débil: [también). 

Fue oclusiva algunas veces en nivel bajo cuando 
va entre vocal y /r/: fabríJ34• 

[~1 Bilabial fricativa sonora. Se da en las de­
más situaciones (no inicial ni tras nasal); [ áreol, káee, álea]. 
En final de sílaba recogí la palabra 'club!,(klúeJ fricativa de 
tensión fuerte. 

/b/·Intervocálica en habla*rápida, se relajabas 
tante pero no llega a desaparecer; [kantá a, 1680)35 • 

Ante el diptongo /a.e/ recibe el mismo tratamien~ 
to que la oclusiva; f awelíta : : afsv.¡elítaJ ambas formas alternan. 

33 

34· 

35. 

Cf. Espinosa, Nuevo Méjico, pp. 149-150. Matluck, Valle de 
I'.léxico, p. 51. 

En Ajusco, M. Alvar, Polimorfismo, p. 17 anotacbJ oclusiva 
entre la vocal y /r/; [ lié :breJ. 

Matluck, Valle de M6xico, p. 52~ Espinosa, Nuevo ~éJico, 
p. 134. Este ultimo dice" En cualquier otra posicion las 
grafías by v represGntan una bilabial fricativa sonora,· 
a menudo muy débil, que desaparece frecuentemente entre · 
vocales. . ·· 
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No reeistré casos de vocalizaci6n ante el fone-

ma /1/. 

/b/ final de sílaba o trabada, se articula co­
mo fricativa relajada de tensi6n débil ( 0]; es la normal en 
los grupos cultos: bst, bt, obt, bd; [a'Jasol'Jaér, a~solusi6n, su'Ja­

xéfeJ. S6lo en nivel baio la /b/ llega a caer: [ ojéto, oskúroJ ;36 

aunque en este Último caso puede ser ¡a difusi6n de la forma -

simplificada más que la caída de ( 'Ja ). 
. 

/v/ Fricativa labiodental sonora. En nivel bajo 
y en personas de edad se recoge la pronunciaci6n esporádica de 

la labiodental. 

Trueques; no . registré cambios de /b/ por / g/ o 

/d/. 

5 .2 Fonema /d/. 

C d) Dental oclusiva sonora. Se da en posici6n in_! 

cial absoluta, después de nasal o lateral; { dol6r, dándo, espál­

da, káldo J. Tras /r/ o /s/ algunas veces es oclusiva [ désde, re­
kwérdo], y otras fricativa; [ rÜmre:o, dése:e, les e:íse J • Tras 
/s/ predomina la fricativa. 

[El) Dental ·fricativa sonora. Intervocálica, en 
contacto con consonantes, (siempre que no sea en las situaciones 
antes descritas). Entre vocales se relaja bastante; [ maªéra, t6-
i ,Q, .. ,Q, J o, ma re, pJe ra • 

-ado -ido -ada. Lo normal es la. relajaci6n, -
que en muchas ocasiones llega hasta el cero fonético[-); esta pér 

. # -
dida total es tendencia fuerte 1ª1 ~spañol en g~e.ral. [ está o : 

' ,.t · t' ' . ' · ká. ká' A · : estao, tosta o : : 1 .tos ao, si o : : sio, sa o : : sa o. CO_! 

36· Boyd-Bowman, Guanajuato, p. 53. Para lo relacionado con 
las diferentes soluciones que teciben los grupos cultos: 
e:i: "ob:iéto) on:iéto > o:iét0) ok:iéto". 
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paña a veces a la relajaci6n de la[eJel cierre de la/o/:(está'aJ37 

/d/ final de palabra. En esta situación se nota 
en Casas Grandes cierta diferenciac:ión sociocultural; en la cla 
se culta predomina la relajaci6n de la fricativa: [ ustéª J y. en -
las clases baja y media la desaparición38,[siuaá, usté] y lar~ 
lajada ensordecida: f amistáf, berdáiJ. 

[ªJFinal de sílaba en los grupos cultos. Lo nor­
mal es la fricativa relajada:[ aªbertír, aªmirár, aªmitírJ. 

(-) Además de las situaciones descritas antes, 
( -aao) -ae:o~-ao y -a final) fi _) la /d/ se pierde en las pala­
bras de uso frecuente: l tó: , ná: , 6nde]: todo, nada, dónde. 

Me-fátesis, intercambio de /d/ por /r/ en síla-
bas diferentes; se recogen en nivel bajo los ejemplos siguientes: 

L reaamár, reaetír]. 39 

5.3 Fonema /g/. 

( g J Oclusiva velar sonora. Aparece esta reali­
zaci6n después de nasal: [téngo, póngo, kongrésoJ, también en 
inicial_absoluta, pero en esta posición predomina la fricativa. 

[ ts J Fricativa velar sonora. Se da en :9osición i­
nicial después de pausa, [~ránde); tras consonante·líquida,[ál­
~o, kár~a, al~únos], aunque registré varios casos donde se daba 
como oclusiva en esta posici6n: [s6rgo, álgo, por galeánaJ; los 

37 

38 

39 

Espinosa, Nuevo Méjico, p. 230 "No es necesario enumerar, 
las regiones hispánicas donde se pierde la -d- intervocá­
lica. Este fenómeno es casi general en todos los dialectos 
tanto en España como en América y se comprueba en toda la 
literatura dialectal", 

Henríquez Ureña, Santo Domirrgo, p. 169. "La caída de la d 
final es general en español y se empieza a hablar de ella 
desde el s. XVII". 

Henríquez Ureña, :Mutaciones articulª'torias,. p. 378, seña-



anteriores son casos raros y sin diferencias culturales. En 
habla rápida se relaja en todas estas situaciones. 

c@J Fricativa velar sonora relajada; en posición 
, , [',. intervocalica es bastante fuerte- la relajacion que sufre: a o, 

dífo, trí""oJ. 4º En la palabra luego, su uso frecuente produce 
desgaste fonético en la /g/ y su correspondiente desaparición: 
[luéo) 41• 

En posición implosiva, grupos cultos, se da co­
mo una fricativa relajada, no registré casos de asirnilación ni ,. 
de desaparición aunque el sonido es mínimo en ocasiones:[ i no­,. 
rantes, dí no). 

/g/ ante [u) o (w]. Lo ordinario es que la con­
sonante se relaje hasta desaparecer por completo asimilada a 

la[wJ: [ aeeri@wámos : : a:Seriwámos, áf!.wa : : áwa, i~uál : : iwál]. 
Esta tendencia se da tanto en medio de la palabra como en posi­
ción i]?.icial absoluta, [ gwaraá:San : : · wareáean]. En habla enfá­
tica se da la consonante plena. 

Trueques en nivel bajo, se dio ei caso de /b/ 
por /g/: [aeúxa, aeuxéro]. 

5-.4 Fonema /f/. 

[ f J Labiodental fricativa sorda. [ fásil, · fino, 
familia, difícil]. Como excepci6n, en las clases baja y media 
aparece una realización bilabial¿ y],[ 1amília] o una bilabioden­
ta:Jl'fJ 1, [ "i amí1ia, "i ábrika]. 

40 

41 

la metátesiA del prefijo re: "derramar) redamar; derretir)' 
redetir". · 

T. No.vnrro, Pronunc:i.r•cd6n, I>• _ 139. . ... ~ -·· ' 

HenrÍ(luez Ura.ña, r:íutaciones articulatorias, p. 350. :Boyd­
Bowman, Guanajuato, p. 58. 
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/f/ ante /ue, ui/. La mayorío. de las vecer.1 ne· do. 
en este caso lo. biln.binl plena;['(~1í 1 ~wéra 1 'fWÍmos, L(WénteJ, o~ 
también la bilabiodental{Yf],f:'Jwéra, "¡wí ] , ésta en menor canti­
dad, pero ambas sin distinci6n sociocultura1. 42 

/f/'as:pirada. En nivel bajo se registra la aspi­
I1aci6n de la /f/ en las palabras [ hwé, hwéron 1 · hwír.ios], 

No documenté casos de aspiraci6n de la 'h' que pr~ 
cede de 'f' latina: *[herbí-r, hÓyo, húrno], dato frecuent~ en va­
rias regio~es de México. (Cf. Espinosa, Nuevo Méjico, p. 154-155 
Matluck, Valle de México, pp. 70-71, Boyd-Bowman, Guanajuato, p. 
65). 

5 • 5 Fonema /s/. 

[s) Plana,· predorso alveolar fricativa sorda43; 
de poca tensi6n, es la realizaci6n de Casas Grandes. 

/s/ En la zona es notable el debilitamiento o 
aspiraci6n del fonema. Se mantiene (®~ ~~~ plenamente en el 
habla lenta y cuidada, f se:u,6r, kásasJ•, contrastando con la as­
piración fuerte que se da,en el habla espontánea,a las palabras 
de uso más frecuente; [káhah.grándeh, noh6troh, pu~h]. P~r lo 
ge!!eral la /s/ se relaja en todas las posiciones: [sí, kásas·; bé­
ses J. La aspiración sigue de cerca en frecuencia al relajamien­
to; se aspira un ... mayp:v número de veces la final de sílaba o de 

[ ,h ,h , h , h l h ,h] . palabra: gu to 1 pue ta, dia, tarde, o do ; en menor canti-
dad la intervócálica, [ béheh, k6ha ), y en inicial absoluta s6lo 
en nivel bajo se da como aspirada,[hí k6mo no]. E~te orden en E:l 
grado·de aspiración es válido también para-el. relajamiento. 

42 

43 

Alvar., Polil:1orfismo, p. 30. En Ajusco aparece la bilabial · 
en la situaci6n precisa, o sea ante wau. 

T. Navarro, Puerto Hico, P•J?• 68..:.71. !1.lveolar :plana con la 
lengua apoyada en los incisivos superiores. Esta /s/ apa-
rece en Puerto Rico, Sto. Domingo, y pequeñas zonas de An-
dalucía. · 
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Se puede notar en la zona de Casas Grandes cier­
ta diferencia sociocultural con respecto a la.aspiración de la 
/s/; en el nivel culto predomina· la relajación mientras c1ue en . 
el bajo la aspiración. Diferencia de sexo, en el hombre es más 
notoria la aspiración mientras que en la ~ujer es débil. 44 

[9J Plana de timbre ciceante, sólo apareció en 
una mujer de nivel bajo: Lmotor9íto, dura9D.ito, man9ánaJ. 

[ "& 1 Sonorizada, aparece ante consonante sonora, 
pero debido a la fuerte tendencia de la región a la debili­
tación y aspiración del fonema nunca aparece como plena sonora 
[z), a no ser casos raros de pronunciación enfática en donde 
aparece la sonora relajada: f sél:z méses J. La s_onorizada ti~nde 
a a9arecer en lo~ grupos:_/sb,sg,sd,sm,sl,sy/.[li~bwá, rá~go, 
déide, mí~mo, lo~ládos, e~yélo]. 

[-)Caída total de /s/, se da en la palabra 'mis­
mo', [ míhmo.., mím• o], desaparece la ( s 1 al asimilarse a la /m/, 
quedando una f Jh: J alargada. 

5 • 6 Fonema /x/. 

ch) La realización normal en .la región es la fri­
cativa faríngea aspirada sorda_45 , en ocasiones es. un poco más 
fuerte coincidiendo con la aspiración enfática de la/s/; l há­
:eón, áho, hardín). Junto a esta forma aparece la realización 

[xh) velar fricativa sorda débilmente aspirada; ambas alternan 

44 

45 

Cf. Espinosa, Nuevo Méjico, pp. 185-189. Matluck, Valle de 
México, p. 75, nota 243. 11 :l!'uera de Nuevo Mé;ico, la relaja­
c1on ax oh de las inicial de sílaba, inicial absoluta o 
intervocálica es esporádica". Casas Grandes tiende fuerte­
mente a la aspiración, aunque en inicial absoluta sea menor 
la proporción comparada con las otras posiciones. · 

Datos sobre el origen de esta velar aspirada en: T. Navarro 
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sin diferencias s.ocioculturales: ( hab6n : : xhabón, áho : ·= áxho, 
hinéte : : xhinéte J. Ante /e, i/ esta realización [ xh]aparece. c.on 
mayor frecuencia. 

/x/ No se vocaliza ni desaparece excepto en 
[re16J46 y en habla rápida en: fíjate)[fíate). 

~ 
5. 7 Fonema /s/. 

Creo que este fonema es el más apropiado para 
la aplicación del concepto de polimorfismo del que habla I.1anuel 
Alvar47 • Menciona dicho autor, 11 w1a ~lternancia de los tipos de 
ch" en el habla de Ajusco, y en Casas Grandes, aunque se 
aprecia un pequeño matiz sociocultural, parece ser este el ca­
so de polimorfismo. 

, De los materiales obtenidos encontré que predo­
mina la realización [s) fricativa prepalatal sorda, [ mu~ása, 
siwáwa, óso]; le sigue en frecuencia, la prepalatal sorda de 
oclusión débil, [ 's) 'r 'síko' lé 'se); en te;cer grado aparece 

:'\ " " la prepalatal africada sorda clJ,[ása, ÓsoJ, y en Último lugar 
la africada dentoalveolar sorda con una breve palatalización: 

rs 'l~ [ s 'Ístej. 
La pequeña observación sociocultural a que r.i.e re.;.. 

fería es la siguiente: el nivel culto parece tender a la pre-
'\ 

palatal africada sorda Lsl, mientras que la clase baj~ tiende 

Pronui10inción, pp.66. E~inosa, Nuevo ,Tfléjico, pp. 147-148. 
Canfield, Pronunciación, pp. 71-72. Bsta realización apare­
ce en Nuevo l':'lejico, lc,s Antillas, Andalucía, Henríquez 
Ureña, Observaciones L pp. 369-370. 

46 Cf. T. Navarro, Pr~nunciaci6n, p. 143. 

47 Alvar,-Polimorfismo, p. 34. "Esta multiplicidad de realiza­
ciones no dependia de· es~ecial situación del signo o de un 
determinado proceso espiritual del hablante, sino q_ue se -
cumplía con independencia dol contexto o de la voluntad del 
informador ••• y es que el polimorfismo se cumple siempre~ 
que falta una norma lingüística de carácter imperativo y 
se están llevando a cabo diversas realizaciones que no aca-
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a la fricati.va prepalatal sorda [ é ]. 

5. 8 Fonema /y/. 

Como en casi todo lléxico48, la regi6n es yeíst~. 

[y) Palatal central fricativa sonora, se da s6lo 
en el habla enfática [ yáma, yá:ee 1; raras vece_s se da levemente 
africada y por lo general ~s después de nasal cuando así apare­
ce. [un yáno]. 

[ y.l] Lo normal y general en la regi6n es la pa­
latal central sonora abierta, aparece así en cual~uier posic~6n: 
ry!áee, kaeáy~o, 6ylo, tuy~erías). 

[ j/i) Las · cons_onantes en la· regi6n tienden a ser 
débiles49 , esto influye en la /y/, que en muchos casos se abre 
bastante hasta convertirse en una semiconsonante [ j J o en semi­
vocal [ l l, según su posici6n en ia sílaba: fbombÍja, káke, ajá 
má¡o, jáno]. 

Disimilación; la consonante se pierde cuan~o en­
tra en contacto anterior o posterior con la vocal palatal t6ni­
ca /í/; [gaína, oría, rodia, apeído], o vocal palatal átona; -
[ triadóra, kuiier.ía·). Sucede igual ~n las palabras ello, { e 1 0 J, 
ella>[ e 'a) 50 • 

Apareci6 en nivel _bajo un caso de [1yJ, {ka1yetáno J-. 

48 

49 

50 

Cf. Boyd-Bowman, "Sobre restos del lleísmo •• 11 pp. 69-74, 
señala como regi6n lleísta la ciudad de Orizaba en el esta 
do de Veracruz. Sobre el mismo tema y además yeísmo, con-­
sultar a A. Alonso, "La 11 y sus alteraciones" pp. 196-262. 

Henríquez Ureña, Mutaciones articulatorias, p. 338. "El -
consonantismo es ya menos firme (al norte de México), por 
lo menos desde Querétaro ~ue se halla todavta ·en el centro 
del país se puede comprobar el debilitamiento de la d·y la 
y intervocálicas". · 

Espinosa, Nuevo Méjico, pp. 197-198. "En todo el norte (ex­
cepto en Santa Fé) y al sur de Colorado se ha perdido por 
cor.opleto. en los grupos allí, ellí ••• tanto antes como des­
pués clql acento, dejando un hiato 4.u0.r[:r~ vez se deshr:ce: 
eaína, esteíta, apeldo cuchío. En definitiva la y se p1.er-
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En nivel bajo documenté haiga por haya, rasgo -
normal en español generai. 51 

5. 9 Fonema /r/. 

[ r J Alveolar vibrante simple sonora. Alterna con 
la[A)fricativa alveolar sonora en·posición intervocálica; no 
registré casos de vocalización ni de caída:( kára : : ká.Ja, ará­
d o : : a.A ád o J . 

En final de sílaba también hay alternancia entre 
la vibrante simple [r) y la fricativa[..-); a veces ambas se rela 
jan; {kárta: : wta, árbol: : á~bol). 

[-) Llega a caer en el habla descuidada y en pa­
labras muy usuales: ( bedá J • 52 

/r/ Final absoluta. En esta posición se dan va­
rias realizaciones; la vibrante si1~le, [rj, (kantár, pedírJ; la 
fricativa, que es la de mayor frecuencia(~),(doktÓJ, miradóA]; 
la fricativa ensordecida que guarda la misma frecuencia que la 
anterior,(-AJ, l koló.4, doló.l); la asibilada fricativa[~}, [ salí,J 
e incluso apareció esporádicamente la fricativa alargada;faelá~). -

La /r/ final de los infinitivos, ante los pro-· 
nombres enclíticos le, la, les, las, los, se relaja e incluso 
se asimila débilmente a la /1/: f koréilos, ense~á~le). 

de en estas regiones antes o después de i y en los gru­
pos eyo, eya". A. Alonso, "La 11 y sus alteraciones, pp. 
241-243. 

51 T,·Iarden, La fonolo9ía, p. 103. "Raiga alterna con haya des­
de el español medieval. Sobrevive en todas partes". 

52 Henríquez Ureña, Mutaciones,articulatorias, p.353, "en pala 
bras o desinencias de uso muy frecuente" es donde desapare= 
ce la r en México •. Frente a esto, Espinosa, Nuevo i'ié~ico,· 
pp. 238-239, señala q_ue la r cae "cuando es final e in­
finitivos, ante 1 del pronombre enclítico, pero intervocá­
lica sólo en habla rápida y a veces en final absoluta, som­
breo, quieo". 
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~ 
Después de /p ,: t, k/, lo normal es la reaiización 

fricativa, a veces un poco ensordecida: ~lísa, k)itério, tJése. 

En el gru:90 /tr/ hay una débil, tendencia hP.Ci8. la asibj_laci.6n y 

además se retrasn el pu11to de articulación de la /t/ hacia los 

alveolos: [tl: [t.aés, át,.iio] •53 
" ·" "11 

Cambio de /1/ :por'/r/, registré en nive;L bajo 
solamente un ejemplo: [ pol d~6s J. 

[~,~J. En contacto con /s/. cuando este foner.18. 
no se aspira, es sistemática la asibilaci6n de /r/; [te~séra, 

lát'sel). 
" 

Metátesis ·:en nivel inferior aparece [mik6rbio ]. 54 

5.10 Fonema. /r/55 • 

[ r] Vibrante múltiple sonora. En posición inter­

vocálica a.parece con bastante regularidad; [ káro, péro, korál ]; 
en inicial absoluta ~tras nasal y lateral alterna con otras -

'" realizaciones:[¿, r, ~ ). Otros momentos en donde se da esta 

vibrante múltiple es en el habla enfática y formal. 

(d J Alterna con la vibrante múltiple [ r) en posi~ · 

ci6n intervocálica: l tié~a, páclaJ. 

" [ r 1 En contraste con las dos anteriqres esta va-
rie.nte es la ele menor frecuencia. Las situaciones en que la re­
gistré con mayor regLüaridad fueron: después de /s/, tras nasal ., " ., ~ .., ] 
o tras lateral:, [al ráto, ari6la, las r6sas, los rámos, lo ríko. 
Las clases sociales que tienden a usar esta forma son: la clase 

53 

54 

55 

Cf. A. Alonao."La pronunciación de rr •• 11 pp. 142-194. 

Boyd-Bowman, GuanajuR.to, p. 79. "Abundan los casos de metÉÍ.­
tesis de r en Guanajuato, como en todos los dialectos his-
pánicos. Apunté pro be,. probeza, presona, premiso". 

A. Alonso. 11 La pronunciaci6n de rrp ·" pp. 142-194. T. Na­
varro, Pronunciación, pp. 121-124. 
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media cultural y las personas de edad avanzada. 

[~]Raro, se da ·en el habla descuidáda y rápida: 

5 .11 Fonema /n/3 6 • 

-n Final absoluta. Conserva su articulo.c:i ón -
normal' del españo157 , no· registré casos de velarizaci6n; ·1a sol~ 

ci6n normal es la relajaci6n pero sin desaparecer nunca, [1im6n, 
ham6n, lta,mi6n, kart6n] • 5-8 

..... 

6. Grupos Cultos. 

6 .1 Grupo /kt/. 
Los grupos cultos en toda la historia del es-­

pañol· han tendido a· sir.1plificars, a reducirse , ( Cf. Lapesa, -

Historia de la Lengua, pp. 117, 134, 178, 183, 248-249). 

Este grupo sufre su mayor evoluci6n por 1a·po­
sici6n de la consonante /k/, implosiva; sufre diversos cam-

56 Sólo me detengo a considerar este fonema en su situación 
de final absoluta por ser la que generalmente es de inte­
rés en los estudios dialectales; en los otros contextos el 
fonema sigue., la norma ge~eral del español. 

57 T. Navarro. Pronunci2.ci6n, p. 112. "La -n final ante pausa· 
es generalmente unan relajada en cuya articulación la len­
gua suele quedar adherida a los alveólos más tiempo del -
que dura la presi6n del aire espirado y las vibraciones vo-
cálicas, la articulación en parte, acaba por consiguiente 
muda". 

58 T. Navarro, Pronu.t""l.ciación, p. 112, "muchas personas acaso 
ñor influencia dialectal, pronuncian en estos casos una . - , velar !'abo!)"· Esta velar se da en Puerto Rico, T. Navarro 
Puerto Rico, p. 100, Guatemala, K. Lentzner, Observaciones, 
p,·228. "la -n española final, tiene en general o bajo con 
diciones especiales una proµunciaci6n que corresponde a -ng 
l~)o que se le asemeja mucho, por lo menoo en el centro y -
sur de España". Cf. Marden, Fonología, p. 157, lo mencio­
na para Asturias, Andalucía, las C8llarias, Le6n, Galicia, 
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bios en espaiiol general. Lo normal en Casas Grandes es la rela-
.. , d 1 . t { kt, kt, i . ·, Jacion e a primera consonan e: no urna, do or J; en el nivel 
bajo la relajación llega a ser tan marcada que hace poco per­
ceptible el sonido. Se dio también la vocalización de 12. con­
sonante /k/: [ esái tamente] y el cero fonético; [ notúrna, esá­
tamente ), ambos casos en nivel bajo. No documenté casos de di­
similaci6n. 59 

6. 2 Grupo /ks/. 
Se le da soluci6n según su grafía; la 'cc',[ks), 

se resuelve relajando la primera consonante.: lks], [ instruksión , 
in\)eksión, seksión); en clase baja llega a la reducción total: 
[instrusi6nJ, pero esto sucede sólo en habla rápida y descuida­
da. 

La grafía 'x', [ks) se simplifica en [s], [sésto,. 
estramtéro). 60 Esporádicamente la /k/ se pronuncia como una so­
nora velar fricativa [ f5 ), generalmente relajada: [ et5sísten, séf5s­
to, eBsámen, set5si6n); ya sin distinción de grafía. Estas rea­
lizacione~ se dan sin distinción de-clases sociales. 

6. 3 Grupo /pt/. 

Semejante en evoluci6n al grupo /kt/, en español 
los pasos normales de evolución son los siguientes: L pt? kt > i t 
ut..,. ot] • ~n la región documenté la relajación de ia /p/, l áPto, 
sePtiémbre1, pocas veces desaparece totalmente, [ setiémbreJ. 61 

59 

60 

61 

Cuba, Perú. 

Boyd-Bowman, Guanajuato p.,64-66. Da las soluciolles si­
guientes para el grupo jkt/: "kt ) i t > ut > pt > t" : 11 corréc­
to, corréito, corréuto, corrépto, corréto". 

Diferente trato reciben las palabras provenientes del ná­
huatl, ver Lope Blanch,"La influencia del sustrato ••. " pp. 
147-148. 

Boyd-Bowman, Guanajuato, p. 61. 
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6. 4 Grupo /ps/. 

Fue difícil documentarlo por el uso poco fre­
cuente de las pa~nbras que lo incluyen; lo normal es la rela­
jaci6n de la primera consonante: [káPsula, konsePsiónJ, y en 
nivel bajo la sonorizaci6n de la /p/; [.kábsulaJ, más que lavo-
calizaci6n.62 · 

6.5 Grupos /mn, nm, nst/. 

/mn, nst/ Se resuelven mediante la reducci6n: 
[kaluniár, kolúna, kostruksi6n, istruksi6n); esto sucede en el 
habla rápida y descuidada; en un estilo formal, los grupos tien­
den a conservarse sólo con un ligero relajamiento de la prime­
ra consonante. 

/nm/ Varía según el uso de la palabra; [ konmígo1, 
término frecuente, permanece con· un relajamiento de la conso­
nante /n/; en cambio,. en { imediátamenteJ, poco usada, se sim-

.· plifica el grupo. 

e o n c 1 u s i o n e s • 

Es una zona de articulaciones flojas. El voca­
lismo tiende a ser pleno, con inclinación clara hacia el tim­
bre abierto; las consonantes destacan por su débil ·tensión: 

1 - Vocales tónicas. Tienen un ligero alargamiento la mayoría 
de las veces; se inclinan a la variedad abierta, rasgo bas­
tante notorio en el caso de /é/ y /ó/. · 

2 - Vocales átonas. No presentan un intenso relajamiento; desa­
parecen pocas veces y en los casos de caída total siguen la 
norma del español general. 

. .. 
62 Boyd-Bowman, Guanajuato, p. 62 "ps., ps ')es• (raro)) is~ (raro). 
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3 - /d/ y /g/. Se relajan con bastante frecuencia· en posición in­
tervocálica. En el caso de /d/, la caída en la rnnsrna situa­
ción es notoria. 

4 - /s/. Hay una fUerte tendencia hacia la debilitación o as­
piración del fonema. Influye en est·o la débil tensión de la 
{s), realización propia de Casas Grandes. La proporción es 

casi de un 50~ de debilitamiento frente a un 40-~ de aspi­
ración. 

5 - /x/. Las realizaciones que aparecen en Casas Grandes so.n: 
la l h] aspirada faríngea y la[xh]velar fricativa sorda dé­
bilmente aspirada; no hay diferencias socioculturales. 

" 6 - /s/. Es notorio el estado de polimorfismo de este fonema en 
la región. De un total de 240 casos de auarición, 100 fueron 
realizados con l; ]; 19 con [• s J, 61 con L l ] y só10 10 con [ e 1. 

7 - /y/. Lo normal es la pronunciación abierta del fonema [yl]; 
muchas de las veces es claramente la semiconsonante [ j ] o 
la semivocal [ ~ ], según su posición en la sílaba. 
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